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Ordinario Laboral–Revoca decisión de la quo y accede a las pretensiones

Radicación Nro.
66001-31-05-003-2015-00548-01

Demandantes:

Flor Cecilia Agudelo Rojas
Demandado:

Colpensiones
Magistrado Ponente:   Julio César Salazar Muñoz

Juzgado de origen:
Juzgado Tercero Laboral del Circuito

Tema: 


REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LOS COMPAÑEROS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIOS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003. Tiene dicho la Sala de Casación Laboral por medio de las sentencias de 20 de mayo de 2008 con radicación Nº 32.393, de 22 de agosto de 2012 con radicación Nº 45.600 y más recientemente en la de 13 de noviembre de 2013 radicación Nº 47.031 con ponencia del Magistrado Rigoberto Echeverri Bueno, en lo concerniente a los requisitos exigidos a los cónyuges y a los compañeros permanentes en los artículos 47 y 74 de la ley 100 modificados por el artículo 13 de la ley 797 de 2003, que el requisito de la convivencia al momento del deceso del causante es indispensable para definir el derecho de los beneficiarios. En cuanto a los compañeros permanentes ha sido pacifica la jurisprudencia del máximo órgano de la jurisdicción ordinaria laboral en manifestar que de conformidad con lo previsto en el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, les corresponde acreditar una convivencia con el causante igual o superior a los últimos 5 años anteriores a la fecha en que ocurrió el deceso. Ahora bien, frente a dicho requisito, la Alta Magistratura ha considerado la posibilidad de que esposos y compañeros permanentes que no puedan compartir el mismo techo, por situaciones especiales relacionadas con la salud, el trabajo o en situaciones de fuerza mayor, entre otros, accedan al reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, debido a que por esas solas circunstancias no se pierde la comunidad de vida o la vocación de convivencia como pareja; ya que el concepto de familia va más allá de la existencia de vínculos formales o de conceptos físicos como vivir en un mismo lugar. 

TRIBUNAL SUPERIOR DEL DISTRITO JUDICIAL

SALA LABORAL

MAGISTRADO PONENTE: JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ 

AUDIENCIA PÚBLICA

SALUDO. BUEN DÍA

Hoy, 10 de mayo de dos mil diecisiete, siendo las once de la mañana, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Pereira, se declara en audiencia pública con el propósito de resolver el recurso de apelación interpuesto por la señora FLOR CECILIA AGUDELO ROJAS en contra de la sentencia proferida por el Juzgado Tercero Laboral del Circuito el 11 de mayo de 2016, dentro del proceso que promueve en contra de la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES, cuya radicación corresponde al Nº 66001-31-05-003-2015-00548-01.

Al acto comparecen las personas que a continuación se identifican:

Demandante y su apoderado:

Demandado y su apoderado:

ANTECEDENTES

Pretende la señora Flor Cecilia Agudelo Rojas que la justicia laboral declare que en calidad de compañera permanente del señor Luis Mario Joyas Vidal tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes y con base en ello aspira que se condene a la Administradora Colombiana de Pensiones a reconocer y pagar la prestación económica a partir del 30 de octubre de 2011, la indexación de las sumas reconocidas y las costas procesales a su favor.

Refiere que: El señor Luis Mario Joyas Vidal falleció el 29 de octubre de 2011, momento en el que se encontraba disfrutando la pensión de vejez reconocida mediante la resolución Nº 3059 de 1986; en el año 1981 conoció al causante, quien para esa anualidad ya había finalizado la comunidad de vida con su cónyuge Esneda Quintero, quien falleció el 30 de marzo de 2008; en el año 1982, cuando queda en embarazo de su primer hijo, ella y el señor Joyas Vidal deciden iniciar una relación marital de hecho, de la cual nacen dos hijos más, todos mayores de edad; desde que iniciaron su vida en común, nunca abandonó espiritualmente a su compañero, pues a pesar de que hubo una separación física de aproximadamente 10 años por causa de una prolongada enfermedad sufrida por Luis Mario Joyas Vidal, siempre estuvieron vivos los lazos de afecto, solidaridad y amor, compartiendo las adversidades causadas por ese padecimiento; el 29 de marzo de 2012 solicitó el reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, la cual fue negada a través de la resolución Nº GNR 188076 de 2013, motivo por el que interpuso en contra de esa decisión recurso de reposición y en subsidio el de apelación, siendo resuelta desfavorablemente en la resolución Nº 204245 de 2014.

Al contestar la demanda –fls.56 a 61- la Administradora Colombiana de Pensiones aceptó el status de pensionado que ostentaba el señor Luis Mario Joyas Vidal, la solicitud de reconocimiento de la pensión de sobrevivientes y el contenido de los actos administrativos que la negaron. Frente a los demás hechos manifestó que no le constaban. Se opuso a las pretensiones y formuló las excepciones de mérito que denominó “Inexistencia de la obligación demandada” y “Prescripción”.

En sentencia de 11 de mayo de 2016, la funcionaria de primer grado estableció que el señor Luis Mario Joyas Vidal dejó causada con su deceso ocurrido el 29 de octubre de 2011, la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios, pues para ese momento se encontraba disfrutando la pensión de vejez reconocida por la entidad accionada en la resolución Nº 3059 de 1986; no obstante, absolvió a la Administradora Colombiana de Pensiones de las pretensiones de la demanda, al encontrar que la señora Flor Cecilia Agudelo Rojas no acredita el requisito de convivencia exigido en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, en consideración a que la separación que se produjo entre ellos por más de 10 años con antelación al deceso del señor Joyas Vidal no fue producido por la enfermedad que padeció éste, sino porque esa decisión fue adoptada por ellos de manera voluntaria.
Inconforme con la decisión, la señora Flor Cecilia Agudelo Rojas interpuso recurso de apelación indicando que la ruptura en la convivencia que se produjo entre ella y el señor Luis Mario Joyas Vidal no obedeció a la estricta voluntad de la pareja, sino a razones ajenas a ella, ya que dentro del proceso se encuentra demostrado que tal separación se dio por las condiciones de salud que afectaron al causante desde el año 2001, sin que ella pudiera darle los cuidados necesarios durante todo el tiempo que él lo requería, siendo la señora Margoth Joyas Quintero (hija procreada dentro del matrimonio celebrado entre el señor Joyas Vidal y la fallecida Esneda Quintero) quien estaba mejor capacitada para ello, acreditándose también que durante todo ese tiempo los lazos de afecto, solidaridad y amor se mantuvieron vivos hasta el momento del deceso, lo que muestra la intención de ellos de mantenerse como compañeros permanentes.  
En este estado se corre traslado a los asistentes para que presenten sus alegatos.

Oídas las argumentaciones, a esta Sala de Decisión le corresponde resolver los siguientes PROBLEMAS JURIDICOS:

¿Acreditó la señora Flor Cecilia Agudelo Rojas el requisito de convivencia exigido en el artículo 47 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 13 de la Ley 797 de 2003?

Con el propósito de dar solución al interrogante en el caso concreto, la Sala considera necesario precisar, los siguientes aspectos:

1. NORMATIVIDAD APLICABLE PARA LA PENSION DE SOBREVIVIENTES.

Es posición pacifica de la jurisprudencia considerar que la norma que rige las pensiones de sobrevivientes es la vigente al momento en el que se produce el fallecimiento del causante.

2. REQUISITOS QUE DEBEN ACREDITAR LOS COMPAÑEROS PERMANENTES PARA SER BENEFICIARIOS DE LA PENSION DE SOBREVIVIENTES EN VIGENCIA DE LA LEY 797 DE 2003.
Tiene dicho la Sala de Casación Laboral por medio de las sentencias de 20 de mayo de 2008 con radicación Nº 32.393, de 22 de agosto de 2012 con radicación Nº 45.600 y más recientemente en la de 13 de noviembre de 2013 radicación Nº 47.031 con ponencia del Magistrado Rigoberto Echeverri Bueno, en lo concerniente a los requisitos exigidos a los cónyuges y a los compañeros permanentes en los artículos 47 y 74 de la ley 100 modificados por el artículo 13 de la ley 797 de 2003, que el requisito de la convivencia al momento del deceso del causante es indispensable para definir el derecho de los beneficiarios.

En cuanto a los compañeros permanentes ha sido pacifica la jurisprudencia del máximo órgano de la jurisdicción ordinaria laboral en manifestar que de conformidad con lo previsto en el artículo 13 de la Ley 797 de 2003, les corresponde acreditar una convivencia con el causante igual o superior a los últimos 5 años anteriores a la fecha en que ocurrió el deceso.
Ahora bien, frente a dicho requisito, la Alta Magistratura ha considerado la posibilidad de que esposos y compañeros permanentes que no puedan compartir el mismo techo, por situaciones especiales relacionadas con la salud, el trabajo o en situaciones de fuerza mayor, entre otros, accedan al reconocimiento de la pensión de sobrevivientes, debido a que por esas solas circunstancias no se pierde la comunidad de vida o la vocación de convivencia como pareja; ya que el concepto de familia va más allá de la existencia de vínculos formales o de conceptos físicos como vivir en un mismo lugar. 
EL CASO CONCRETO

Según el registro civil de defunción emitido por la Notaría Quinta del Círculo de Cali –fl.11- el señor Luis Mario Joyas Vidal falleció el 29 de octubre de 2011, momento para el cual se encontraba disfrutando de la pensión de vejez que le fue reconocida mediante la resolución Nº 3059 de 1º de enero de 1986, la cual ascendía al salario mínimo legal mensual vigente para la fecha del deceso, tal y como consta en la resolución Nº GNR 188076 de 2013 –fls.20 y 21-; dejando causada de esta manera la pensión de sobrevivientes a favor de sus beneficiarios en los términos establecidos en el numeral 1º del artículo 46 de la Ley 100 de 1993 modificado por el artículo 12 de la Ley 797 de 2003.
Bajo esas circunstancias, le correspondía a la señora Flor Cecilia Agudelo Rojas en su calidad de compañera permanente, que estuvo haciendo vida en común con el causante durante por lo menos los últimos cinco años anteriores al deceso del señor Joyas Vidal, y con ese fin pidió que fueran escuchadas las declaraciones de las señoras Dorian Joyas, Luz Dary Díaz Sossa, Mélida Martínez Barco y Margoth Joyas Quintero, quienes manifestaron que Luis Mario conoció a la demandante aproximadamente en el año 1982 o 1983, momento en el que se encontraba casado con la señora Esneda Quintero (con quien tuvo tres hijos); que a partir de ese momento iniciaron una relación sentimental que lo llevó a él a separarse de su cónyuge, con quien nunca más volvió a vivir, y quien falleció aproximadamente en el año 2008; informaron que el señor Joyas Vidal y la accionante tuvieron tres hijos (dos de ellos ya fallecidos y el otro mayor de edad); indicaron que ellos convivieron hasta aproximadamente el año 2001 cuando a él se le detectó diabetes, lo que hizo que su hija Margoth Joyas Quintero se lo llevara a la ciudad de Cali, donde ella vivía, para tratar esa enfermedad; que desde aquel momento el pensionado fallecido y la actora tuvieron que separarse, debido a las condiciones de salud en las que cayó Luis Mario; dijeron que durante ese tiempo que se extendió finalmente hasta la muerte del señor Joyas Vidal, la demandante y Margoth Joyas Quintero decidieron que era mejor que Luis Mario se quedara en Cali y no en Cartago, pues en esa ciudad podía ser tratado adecuadamente, y cuidado la mayor parte del tiempo por su hija.

En este último aspecto, el de la enfermedad sufrida por el señor Luis Mario Joyas Vidal, la señora Margoth Joyas Quintero relató con precisión que, en efecto en el año 2001 después de verlo desorientado en una visita que le había hecho, decidió que fuera visto por los médicos, quienes dictaminaron que padecía de diabetes, enfermedad ésta que llevó a que al poco tiempo le diera un coma diabético, debiendo ser trasladado a la ciudad de Cali; dijo que en ese momento Flor Cecilia se trasladó desde Cartago para acompañarlo en la recuperación; después de algunos meses le dieron de alta, pero quedó muy limitado físicamente, razón por el que ella y la demandante determinaron que lo más conveniente era que Luis Mario se quedara en Cali continuando con la recuperación bajo los cuidados de Margoth, quien se había acabado de pensionar, dado que Flor tenía que estar pendiente de sus hijos, resultando imposible que trasladara su residencia de Cartago a la ciudad de Cali por cuestiones económicas, ya que no era lo mismo sostener la familia en ese municipio que en una Capital donde el costo de vida es mucho más elevado; expresó que después de una lenta recuperación, su padre pudo valerse nuevamente por sí mismo, trasladándose a Cartago para continuar con su vida al lado de la actora; no obstante, señaló que su padre no se cuidaba y al poco tiempo recayó, debiéndose trasladar otra vez a Cali, agravándose su salud, ya que después se le detectó parkinson, motivo por el que ella y Flor volvieron a ejecutar el plan dispuesto inicialmente, hasta que él ya quedó en estado grave debido a su enfermedad; en ese instante, flor se trasladó un tiempo para la ciudad de Cali para ayudar en los cuidados del pensionado fallecido, pero ante las dificultades que se presentaban con su estadía y con la vida de sus hijos en Cartago, ella le insistió a la demandante que se trasladara al municipio del Norte del Valle, razones que las llevaron a rotarse el cuidado de Luis Mario, un par de meses en Cali y otros tantos en Cartago; informó que cuando reclamaba la pensión de su padre, la mitad de los recursos se los giraba a flor para el sostenimiento de ella y sus hijos; finalmente indicó que estando en su casa en la ciudad de Cali, él tuvo una caída, que sumada a los padecimientos que lo venían afectando lo llevaron a que muriera el 29 de octubre de 2011.
De conformidad con lo expresado en las declaraciones de las testigos, contrario a lo determinado por la funcionaria de primera instancia, quien sustentó su negativa en reconocer la pensión de sobrevivientes señalando que la separación de la pareja se dio por voluntad de ellas, al sostener que no había ningún impedimento para que la demandante se trasladara a la ciudad de Cali a velar por los cuidados de su compañero permanente; encuentra ésta Sala de Decisión que esa separación no fue producto de la voluntad, sino de circunstancias ajenas a ella, como lo fueron, no solo las condiciones de salud en las que se vio inmerso el señor Luis Mario Joyas Vidal a partir del año 2001 hasta el 29 de octubre de 2011, sino también de índole económica, pues no era lo mismo sostener la familia en un municipio intermedio como lo es Cartago, que en una Capital de Departamento como la ciudad de Cali, donde el costo de vida es mucho más elevado; concluyéndose en consecuencia, que fueron esas circunstancias, ajenas a su voluntad,  las que motivaron la separación física de la pareja, pues nótese que la señora Flor Cecilia Agudelo Rojas nunca se desentendió de su compañero permanente, ni lo dejó a su suerte, ya que las decisiones respecto a lo que más le convenía a su salud, fueron tomadas en conjunto con su hija, comprometiéndose ambas en velar en la forma descrita por sus cuidados, es que nótese que cuando el causante tuvo una leve mejoría durante un corto periodo, inmediatamente retornó a su hogar en el municipio de Cartago al lado de la accionante, y posteriormente cuando recae y se estabiliza en un punto definitivo la enfermedad, lo que deciden Flor Cecilia y Margoth es intercalar los periodos de cuidados, atendiendo no solo las circunstancias de salud del causante, sino también los aspectos económicos.
Bajo esas circunstancias, al haberse presentado la separación física por razones ajenas a la voluntad de la pareja, tal y como lo ha sostenido la Sala de Casación Laboral, tiene derecho la señora Flor Cecilia Agudelo Rojas a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes a partir del 29 de octubre de 2011, en cuantía equivalente al salario mínimo legal mensual vigente y por 13 mesadas anuales, sin que ninguna de las mesadas causadas hayan sido cobijadas por el fenómeno de la prescripción.

Según la siguiente tabla que se pone de presente a los asistentes y que hará parte integrante del acta que se levante con ocasión de esta audiencia, tiene derecho la actora a que se le reconozca por concepto de retroactivo pensional causado entre el 29 de octubre de 2011 y el 30 de abril de 2017, la suma de $44.953.586; valor éste al que se le deberá descontar el 12% correspondiente a los aportes en salud.

Tal y como lo solicitó en la demanda, tiene derecho la accionante a que se le reconozca por concepto de indexación, la suma de $5.131.135, ya que es de público conocimiento que el paso del tiempo afecta el valor adquisitivo de la moneda en Colombia.

En el anterior orden de ideas, se revocará en su integridad la sentencia proferida por el Juzgado Tercero Laboral del Circuito.
Costas en ambas instancias a cargo de la parte demandada en un 100%.
En mérito de lo expuesto, la Sala de Decisión Laboral Nº 2 del Tribunal Superior de Pereira, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, 

RESUELVE

PRIMERO. REVOCAR EN SU INTEGRIDAD la sentencia proferida por el Juzgado Tercero Laboral del Circuito.
SEGUNDO. DECLARAR que la señora FLOR CECILIA AGUDELO ROJAS tiene derecho a que se le reconozca la pensión de sobrevivientes causada con el deceso del señor LUIS MARIO JOYAS VIDAL, a partir del 29 de octubre de 2011, en cuantía equivalente al salario mínimo legal mensual vigente y por 13 mesadas anuales.

TERCERO. CONDENAR a la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES a reconocer y pagar a favor de la actora por concepto de retroactivo pensional causado entre el 29 de octubre de 2011 y el 30 de abril de 2017, la suma de $44.953.586, a la cual deberá descontársele el 12% correspondiente a los aportes en salud.

CUARTO. CONDENAR a la ADMINISTRADORA COLOMBIANA DE PENSIONES a reconocer y pagar a favor de la demandante por concepto de indexación, la suma de $5.131.135.

QUINTO. CONDENAR en costas en ambas instancias a la parte demandada en un 100%.
Notificación surtida en estrados.

No siendo otro el objeto de la presente audiencia se levanta y firma esta acta por las personas que en ella han intervenido.

Quienes Integran la Sala,

JULIO CÉSAR SALAZAR MUÑOZ

Ponente

FRANCISCO JAVIER TAMAYO TABARES         OLGA LUCÍA HOYOS SEPÚLVEDA

ALONSO GAVIRIA OCAMPO

Secretario
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